
¿Has nacido de nuevo? 
 

Jesús dijo, Os es necesario nacer de nuevo (Juan 3:7) 

 

¿Bautismo de agua o membresía de la iglesia significa que una experiencia de nacer de nuevo ha tomado lugar?  No, ni 
membresía de iglesia, apretón de manos con el predicador, ni bautismo en agua puede traer la salvación.  Sólo la sangre 

de Jesús limpia el alma del hombre del pecado.  En quien tenemos redención por su sangre, el perdón de 
pecados según las riquezas de su gracia (Efesios 1:7).  La sangre de Jesucristo su Hijo nos limpia de todo 

pecado (I Juan 1:7). 

 

Tienes que nacer de nuevo 
 

Jesús dijo, De cierto, de cierto te digo, que él que no naciere de nuevo, no puede ver el reino de Dios.  Lo que 
es nacido de la carne, carne es; y lo que es nacido del Espíritu, espíritu es (Juan 3:3,6).  Cuando naces del 

Espíritu, amas a todos; el odio y el rencor contra otros son removidos; pierdes la mirada en los placeres del pecado 
porque habiéndoos despojado del viejo hombre con sus hechos; y vestíos del nuevo, el cual se va renovando 

en el conocimiento conforme a la imagen del que lo creó: Donde…Cristo es el todo, y en todos (Colosenses 
3:9-11). 

Cuando naces del Espíritu, SABES que estás en Cristo.  De manera que si alguno es en Cristo, nueva criatura es: 

las cosas viejas son pasadas; he aquí, todas las cosas son hechas nuevas (II Corintios 5:17). 

 

Si lo recibirás 
 

Mas a todos los que le recibieron, dióles potestad de ser hechos hijos de Dios.  Los cuales son engendrados, 

no de sangre, ni de voluntad de la carne, ni de voluntad de hombre, sino de Dios (Juan 1:12,13). 

Recíbale, Siendo renacidos, no de simiente corruptible, sino de incorruptible, por la palabra de Dios que vive 

y permanece para siempre (I Pedro 1:23). 

El hombre no te puede salvar, y tú no puedes salvarte a ti mismo.  La salvación viene sólo a través de Jesucristo el Hijo 

de Dios.  Porque por gracia sois salvos por medio de la fe, y esto no de vosotros; pues es don de Dios: No 

por obras, para que nadie se gloríe (Efesios 2:8,9).  Y en ningún otro hay salvación; porque no hay otro 
nombre bajo del cielo, dado a los hombres, en que debamos ser salvos (Hechos 4:12). 

 

Confiesa ahora 
 

El Señor te ama.  Si confiesas tus pecados a Jesús, conociendo que estás perdido y que nadie sino Jesús te puede 
ayudar, Él graciosamente y amorosamente te perdonará, haciéndote una nueva criatura en Él.  Así como Él ha salvado 

las multitudes desde que Él murió en el Calvario casi 2.000 años atrás, Él te salvará.  La canción es verdadera que dice, 

“Todo el camino al Calvario Él fue por ti, y entonces Él te libró”. 

Ustedes que no son salvos, no esperen más tiempo para dar sus corazón a Dios.  Oren esta oración del pecador conmigo: 

¡O, Dios!  He pecado contra ti.  ¡Estoy muy arrepentido!  Yo he venido a casa, y yo voy a servirte a ti, Señor, el resto de 
mi vida.  Yo creo que la sangre de Jesús lava todos mis pecados.  ¡Entra en mi corazón, Jesús!  ¡Entra!  Si dijiste esta 
oración con toda sinceridad, Él ha venido.  Alábalo a Él, ¡Él es tuyo! 

Ven a los servicios aquí en Ernest Angley’s Grace Cathedral, y nosotros te ayudaremos a regocijar en la salvación del 
Señor. 
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